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NOVENA A LA VIRGEN MILAGROSA 2019
Basílica-Parroquia Virgen Milagrosa    

MARIA, CORAZÓN MISIONERO, 
ESTRELLA DE LA EVANGELIZACIÓN.

1. MARTES, 19:
MARIA,  AMPARO DE LA FE.

 Lecturas: Judit 13,14-20; Lc. 11,27-28
 Oraciones: La Virgen María, amparo de la fe.

 
2. MIERCOLES, 20: 

MARIA,  REINA Y MADRE DE MISERICORDIA
Lecturas: Ef. 2, 4-10;  Lc. 1, 39-55
Oraciones: Santa María, Reina y Madre de Misericordia.

3. JUEVES,  21:
     MARIA , MADRE DE LA SANTA ESPERANZA.

Lecturas: Eclo. 24, 9-22;  Jn. 2, 1-11
Oraciones: La Virgen María, Madre de la Santa Esperanza.

4. VIERNES,  22: 
MARIA, CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA.
 Lecturas: Is. 61, 9-11; Jn.15,9-12

Oraciones: La Virgen María, causa de nuestra alegría.

5. SABADO  23: 
          MARIA, PUERTA DEL CIELO.

Lecturas: II Sam. 5,1-3; Col. 1,12-20;  Lc. 23,35-43
Oraciones: Solemnidad de Jesucristo Rey

6.  DOMINGO, 24:
MARÍA, REINA DEL UNIVERSO.

Lecturas: II Sam. 5,1-3; Col. 1,12-20;  Lc. 23,35-43
Oraciones: Solemnidad de Jesucristo Rey.

7.  LUNES, 25:
MARIA,  REINA DE LOS APOSTOLES.

Lecturas: Hch.1, 12-14; Jn. 19,25-27.
Oraciones: La Virgen María Reina de los Apóstoles.

8. MARTES, 26:
MARIA, REINA DE LAS MISIONES.

Lecturas: Hch. 1, 6-14; Lc 8, 19-21
Oraciones: La Virgen María del Cenáculo.

9. MIERCOLES, 27
          MARIA, AUXILIO DE LOS CRISTIANOS.

Lecturas de la Solemnidad: Ap. 12,1.5.14-17;  Jn. 2,1-11
Oraciones de la Solemnidad.



Martes 19, día primero de la Novena:

MARIA,  AMPARO DE LA FE.
 

 Oraciones: La Virgen María, amparo de la fe.

(Preparan la Liturgia: Asociación de la Medalla Milagrosa,  Asociación de
Belenistas  y Sociedad de San Vicente de Paul)

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos a la Novena en honor de la Virgen Milagrosa. 

Un año más, guiados por la Palabra de Dios, iremos contemplando las acti-
tudes evangélicas de la Virgen. 

 

Con alguna frecuencia, en la historia de la Salvación Dios se sirve de
la mujer para desbaratar los planes malignos de algunos de los humanos. Él
guía el brazo de Judit para cortar la cabeza del enemigo. De esta manera
restituye  la  vida  al  pueblo  de  Dios.  Nosotros,  actual  pueblo  de  Dios,  si
seguimos y escuchamos a Jesús, descubriremos en María, su madre, una
nueva mujer enviada para liberarnos del Maligno. 

No es extraño que el pueblo fiel prorrumpa en alabanzas a favor de
María.  Toda  su  persona  contribuyó  para  entregarnos  al  Hijo  de  Dios.
Podemos  decir,  por  ello,  que  es  dichosa  y  bienaventurada.  Pero  Jesús
mismo nos hace caer en la cuenta de otro aspecto fundamental por el cual
ella y nosotros mismos seremos bienaventurados: la acogida de la Palabra
de Dios y su puesta en práctica. 

LITURGIA DE LA PALABRA: 

Primera lectura: Judit 13,14-20

Salmo:

Evangelio: Lc. 11,27-28



ORACIÓN DE LOS FIELES

Presentemos nuestras oraciones, por medio de María, amparo de nuestra
fe, a Jesucristo, nuestro guía para que acreciente nuestro espíritu de fe. 

 Por el Papa, los obispos y todos los miembros de la Iglesia para que
seamos fieles discípulos y sepamos ponernos a la escucha del Es-
píritu. Pedimos que se manifieste en trabajo  y conducta lo que es
convicción y experiencia.
Roguemos al Señor.

 Por todos los gobernantes para que como Jesús busquen siempre el
bien de todos, trabajen por hacer un mundo más justo y promuevan
la concordia y la paz entre todos.
Roguemos al Señor.

 Para que todos los cristianos, con nuestro comportamiento, denuncia
y forma de vivir, vayamos contagiando y construyendo el Reino de
Dios. Roguemos al Señor.

 Por todos los pobres, los que sufren, los que viven solos y abando-
nados, los que pasan necesidad, para que su situación se resuelva
de la manera más favorable y encuentren en Dios su fortaleza. 
Roguemos al Señor.

 Por la Asociación de la Medalla Milagrosa, la Sociedad de San Vicen-
te de Paúl y la Asociación de Belenistas, para que cumpliendo su mi-
sión Evangelizadora y de caridad, sean reflejo de la  en sus vidas del
amor a María y de la misericordia de Dios.
Roguemos al Señor.

Escucha Señor nuestra oración, haznos fieles seguidores de tu Evan-
gelio, y otórganos el don de hacer siempre tu voluntad.



Miércoles 20: Día segundo

MARIA,  REINA Y MADRE DE MISERICORDIA

Oraciones: Santa María, Reina y Madre de Misericordia.

(Preparan la Liturgia: Hijas de la Caridad, Colegio G. Nicoli  y Grupo Caris-
mático)

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía en el segundo día de la  no-
vena en honor a la Virgen Milagrosa. 

Hoy contemplamos a María como Reina y Madre de misericordia. Así la in-
voca el pueblo cristiano, que encuentra en ella, siempre, cobijo, amparo,
compasión y misericordia. María es reflejo de la compasión y la misericor-
dia de Dios. Y es, también, por voluntad de Dios, dispensadora de esos
dones divinos. Ella supo acogerse a la misericordia de Dios, y Dios la des-
tinó a hacer llegar a todos ese regalo divino. 

Por gracia, bondad y decisión de Dios todos estamos salvados mediante la
vida, muerte y resurrección de Cristo Jesús. Él es quien nos ha regalado
una vida nueva. Bienaventurado aquel que, reconociendo su salvación gra-
tuita la lleva a los demás. Ese es el ejemplo que recibimos de María, que
habiendo aceptado y acogido la encarnación en su seno del Hijo de Dios,
se puso en camino, con presteza, para comunicársela a Isabel y los suyos.
María anunció a otros la buena noticia de la presencia de Dios entre noso-
tros y la realizó sirviendo a los débiles y los excluidos.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera lectura: Ef. 2, 4-10

Salmo:

Evangelio: Lc. 1, 39-56



ORACIÓN DE LOS FIELES

Acompañados de María,  Reina y Madre de Misericordia,  presentamos
nuestra oración a Dios, nuestro Padre, para que su Reino esté cada vez
más presente en nuestro mundo.

 Por el Papa Francisco, para que el Señor le dé fuerza y sabiduría
para proseguir  su labor renovadora al frente de la Iglesia;  por los
pastores del pueblo de Dios, para que sean fieles dispensadores de
la palabra de la Verdad.
Roguemos al Señor.

 Por Los responsables de la economía, la cultura, la salud, la políti-
ca… que sean verdaderos artífices de justicia y fraternidad, para que
los bienes de la tierra sirvan para que todos los hombres vivan con
dignidad.
Roguemos al Señor.

 Por todos los pueblos de la tierra, para que experimentemos el amor
del Señor, un amor de todos los días, discreto y respetuoso, amor de
libertad y para la libertad, amor que cura y levanta.
Roguemos al Señor

 Por todos los que participamos en la celebración de la Novena de la
Medalla Milagrosa, para que sintamos, más allá de lo que nos suce-
da en la vida, en cualquier circunstancia, que somos infinitamente
amados  por Dios y por María, Madre de misericordia.
Roguemos al Señor.

 Por las Hijas de la Caridad, por la Comunidad educativa del  colegio
Nicoli, por  los miembros de la Renovación Carismática, para  que el
Espíritu Santo nos haga entrar en el corazón de Cristo y nos llene
siempre de su amor, de su luz y de su fuerza.
Roguemos al Señor.

Acoge,  Padre,  nuestras súplicas; derrama sobre nosotros tu miseri-
cordia, para que a ejemplo de María, sepamos respon-
der a tus llamadas.  Por Jesucristo nuestro Señor.



Jueves 21. Día tercero: 

MARIA, MADRE DE LA SANTA ESPERANZA.

Oraciones: La Virgen María, Madre de la Santa Esperanza.

 (Preparan la  Liturgia:  Colegio María Inmaculada,  Equipo de Cáritas,
Taller de pintura)

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos a participar en la Eucaristía en este tercer día de la
Novena a la Virgen Milagrosa.

«Yo soy la madre del amor hermoso y del temor, del conocimiento y de la
santa esperanza, me doy a todos mis hijos, escogidos por él desde la eter-
nidad». Estas palabras pertenecen al libro del Eclesiástico y que escucha-
remos en la primer lectura. ¿De quién nos hablan? En primer lugar, de la
Sabiduría, del Verbo de Dios. Pero, indirectamente las aplicamos también
a María, entregada totalmente a Dios para darnos ella al Hijo de Dios. Ma-
ría, plantada en el jardín de Dios, nuestro mundo, da frutos para Dios y
para nosotros, los humanos. 

En el Evangelio María aparece en compañía del Hijo y le ayuda a realizar
su obra. Ella provoca el milagro del nuevo amor, de la nueva vida. La inter-
cesión de María, la Madre de Jesús, hace posible que la esperanza de un
futuro mejor sea ya posible, llegue a colmar las aspiraciones de los huma-
nos en este mundo y de abrirlos al futuro, el tiempo de Dios. El vino que
ofrece Jesús es signo del don del amor y esperanza de cambio, de vida
nueva, alianza nueva y salvación total. María, pues, nos invita hoy no solo
a escuchar a Jesús sino, también, a realizar lo que él nos pida, lo que él
nos proponga.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera Lectura: Eclo. 24, 9-22

Salmo: 

Evangelio:   Jn. 2, 1-11



ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos por medio de María, Madre de la Santa esperanza, a Dios, nues-
tro Padre, para que no nos dejemos robar la esperanza y la alegría.

 Por el Papa Francisco y todos los pastores del pueblo de Dios, para
que sean fieles portadores de la Palabra y su testimonio de fe y ser-
vicio, haga surgir en todos el deseo de vivir la presencia de Cristo en
el mundo.
Roguemos al Señor.

 Por todos los miembros de la Iglesia que tenemos una función de
servicio, para que Jesús nos renueve,  ya que con Él no falta la es-
peranza y llevemos siempre a todos los hombres la fe en  la Resu-
rrección.
Roguemos al Señor.

 Por los que tienen la responsabilidad de gobierno, para que sirvan a
la sociedad sobre todo a los ancianos, enfermos y desheredados de
este mundo, que encuentren en su entorno la ayuda que necesitan.
Roguemos al Señor.

 Por  todos los que hoy estamos reunidos, celebrando esta Eucaristía,
para que recordemos siempre la buena noticia que nos regaló Jesús
la mañana de Resurrección: que en todas las situaciones oscuras y
dolorosas hay salida.
Roguemos al Señor.

 Por la Comunidad educativa del Colegio María Inmaculada, por el
Equipo de Catequistas, por los que participan en el taller de pintura,
para  que  cumpliendo  con  su  misión  de  evangelización  y  servicio
sean testigos fieles del Dios Vivo.
Roguemos al Señor.

Señor nuestro, a Ti elevamos nuestras súplicas, esperando que en tu
bondad y por la intercesión de María, Madre de la Santa Esperanza,
nos conceda lo que necesitamos. Por Jesucristo  nuestro
Señor.



Viernes, 22.  Día cuarto.

MARIA, CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA.
 
Oraciones: La Virgen María, causa de nuestra alegría.

(Preparan la Liturgia: Pastoral de la salud, Voluntarias de la Caridad, 
Centro de Mayores)

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía en el cuarto día de la nove-
na en honor a la Virgen Milagrosa. 

«Mira, hago nuevas todas las cosas» [Ap 22,5]. Hoy Dios nos anuncia su
novedad, su presencia en medio de nosotros. Dicha presencia es fuente y
causa de nuestra alegría. Dios, en el Hijo de María e Hijo de Dios, destie-
rra de nosotros toda tristeza, todo vestido de luto, y nos reviste de triunfo,
de luz y de alegría.

Gracias a esa vuelta al amor primero, nuestro amor produce frutos de vida,
de una vida que nos convierte en familia, que nos hace hermanos y nos fa-
cilita el camino para que nos amemos los unos a los otros, tal y como él
mismo, Dios, nos ama a cada uno. 

Esta nueva forma de vivir nos llena de gozo y
de  alegría,  de  una  alegría  colmada,  de  una
alegría que transforma la vida de las personas
y del mundo en el que estamos insertos. Por
eso mismo, ahora, todos los humanos somos
capaces de vivir en paz y en justicia, en amor
y servicio, en alegría y plenitud. María, al en-
tregarnos a Jesús, se convierte en la causa de
esa alegría nueva que nos viene del Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera Lectura: Is. 61, 9-11

Salmo:

Evangelio: Jn.15,9-12



ORACIÓN DE LOS FIELES

Confiando plenamente en el amor de Dios por sus hijos, elevemos nues-
tras súplicas al Señor poniendo como intercesora a María, causa de nues-
tra alegría.

 Por nuestra madre la Iglesia, que siempre esté firme en la fe en Je-
sucristo y sea testimonio de alegría, de concordia y de servicio a los
más pobres. La alegría en el Señor es nuestra fortaleza.
Roguemos al Señor.

 Para los gobernantes de las naciones tengan como prioridad hacer
posible una vida digna para todos y trabajen por la reconciliación y la
paz.
Roguemos al Señor.

 Por nuestras familias, para que la Virgen María muestre en ellas el
especial amor maternal, las proteja y bendiga con toda clase de be-
neficios.
Roguemos al Señor.

 Por todos los que estamos  celebrando esta Eucaristía,  por nuestros
familiares y amigos,  para  que guardando la Palabra y manteniéndo-
nos fieles a su Hijo, seamos, como María, portadores de alegría, ser-
vidores fieles y testigos del amor de Dios entre los hombres.
Roguemos al Señor.

 Por el Equipo de Pastoral de la salud, las Voluntarias de la Caridad,
el Centro de Mayores, para que vivan su misión con alegría y comu-
niquen siempre el gozo de la entrega generosa a los demás.
Roguemos al Señor.

Acoge nuestras plegarias y otórganos el don de hacer siempre tu vo-
luntad, para que tu Reino esté cada vez más presente en nuestro
mundo y estemos siempre alegres en el Señor.
Por Jesucristo nuestro Señor.



Sábado, 23  Día quinto.
 
MARIA, PUERTA DEL CIELO.

Oraciones: Solemnidad de Jesucristo Rey
     

 (Preparan la Liturgia: Adoración Nocturna, Matrimonios para Cristo, Gru-
pos Scout, Alud y Chamberí )

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía en este quinto día de la  no-
vena en honor a la Virgen Milagrosa.               

La liturgia de hoy y de mañana nos muestra la figura de Jesucristo como
Mesías y Rey. El tema mariano para la reflexión de este día de la novena
nos habla de María como puerta del cielo.

En el  evangelio  de hoy escucharemos decir  a  uno de los que estaban
acompañando a Jesús en el suplicio de la cruz: «Acuérdate de mí cuando
llegues a tu reino» y, a continuación, la respuesta que le da Jesús: «En
verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». Jesús abrió la puerta
del cielo y el buen ladrón entró por ella en el reino de Dios. Jesús, exaltado
como rey en la cruz, trae la salvación para todos los seres humanos que
sufren. 

María, como la mujer-madre que dio a luz a Jesús, es llamada, también,
puerta del cielo. Y es llamada puerta para ilustrar su función de nueva Eva,
su maternidad virginal y su intercesión suplicante en nuestro favor.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera Lectura: II Sam. 5,1-3

Salmo:

Segunda lectura: Col. 1,12-20

Evangelio: Lc. 23,35-43



ORACIÓN DE LOS FIELES

Confiando plenamente en el amor de Dios por sus hijos, elevemos nues-
tras peticiones  al Señor, poniendo como intercesora a María,  puerta del
Cielo.

 Por el Papa Francisco, por todos  los que ejercen su ministerio en la
Iglesia para que fomenten el diálogo como expresión de caridad y vi-
van la sinodalidad   impulsando  la comunión y la responsabilidad.
Roguemos al Señor.

 Por los responsables de los pueblos, que sus decisiones se inspiren
en la justicia, la paz y la solidaridad.
Roguemos al Señor.

 Por los pobres, para que los que más sufren por razones económi-
cas, de salud, de soledad, encuentren acogida y consuelo en todos
nosotros.
Roguemos al Señor.
 

 Por todos los que hoy nos reunimos en esta Eucaristía, convocados
por nuestra Madre María de la Medalla Milagrosa, para que sigamos
su ejemplo de fidelidad a Dios y entrega a la Evangelización.
Roguemos al Señor.

 Por los miembros de la Adoración nocturna, los Matrimonios para
Cristo,  por los niños y jóvenes del  grupo Scout Alud y Chamberí,
para que María, puerta del Cielo nos guíe y de fortaleza para amar
cada día más a Jesucristo.
Roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestra oración y haznos seguidores de tu Evange-
lio. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

 



Domingo 24, Día sexto:

MARÍA, REINA DEL UNIVERSO.

Oraciones: Solemnidad de Jesucristo Rey.

(Preparan la Liturgia: Equipo de Liturgia,  Hermandad de la Virgen de la
Victoria,  Asociación Ismael de Tomelloso).

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía en este sexto día de la  no-
vena en honor a la Virgen Milagrosa. 

Jesús de Nazaret dio comienzo a su actividad evangelizadora diciendo:
«Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios.  Convertíos y
creed en el Evangelio». Y en el día de hoy celebramos a ese mismo Jesús
como Rey del Universo. En su persona y en su mensaje se construye ese
reino de Dios. Desde la cruz, Jesús reina sobre el mundo y la historia. 

El Concilio Vaticano II nos dice que María «terminado el curso de su vida
terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial y ensalzada como
Reina del universo, para que se asemejara más a su Hijo, Señor de seño-
res (cf. Ap 19,16) y vencedor del pecado y de la muerte» [LG 59]. 

La realeza de María, como la de su Hijo, no pertenece a las estructuras de
este mundo, sino al mundo de Dios. María ha sido proclamada reina por su
humildad, su maternidad, su actitud de intercesión y su condición de signo
de la futura gloria de la Iglesia.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera Lectura: II Sam. 5,1-3

Salmo:

Segunda Lectura: Col. 1,12-20

Evangelio: Lc. 23,35-43



ORACIÓN DE LOS FIELES

Presentemos nuestras plegarias, por medio de María, Reina del uni-
verso junto a su Hijo, nuestro guía y Señor, que nos invita a ser no-
sotros signos e instrumentos de su Reino.

Por la Iglesia, comunidad de testigos, para que su servicio a los más débi-
les, de frutos abundantes en la vida de todo el Pueblo de Dios. Roguemos
al Señor.

Por el mundo entero, para que por intercesión de María, se apresure en
todas las culturas la instauración del Reino de Cristo, nuestro Maestro,
Camino, Verdad y Vida. Roguemos al Señor.

 Por nuestros gobernantes y políticos, que se esfuercen por construir
un mundo nuevo basado en los valores del respeto y el servicio a to-
dos. Roguemos al Señor.

 Por los hogares en los que falta lo indispensable para vivir, por las
víctimas de las catástrofes naturales, los refugiados, los sin techo…
que experimenten tu acogida y nosotros seamos capaces de acudir
en su ayuda con todas nuestras posibilidades. Roguemos al Señor.

 Por todos los que estamos celebrando esta Eucaristía y por los que
no han podido venir, para que guardando la Palabra, como María,
seamos servidores fieles y testigos del amor de Dios entre los hom-
bres. Roguemos al Señor.

 Por el Equipo de Liturgia de nuestra Parroquia, por la Asociación Is-
mael de Tomelloso y la Hermandad de la Virgen de la Victoria, para
que busquen acercarse y acercarnos a Ti, Reina del Universo, en to-
das sus actividades. Roguemos al Señor.

Escucha, Padre, nuestra oración; que María, Reina del Universo, fiel
discípula de tu Hijo nos dé fuerza para seguir construyendo entre no-
sotros tu Reino de paz, de justicia, y de amor.
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 



Lunes, 25. Día séptimo

MARIA,  REINA DE LOS APOSTOLES.

Oraciones: La Virgen María Reina de los Apóstoles.

 (Preparan la Liturgia: Asociación de la Medalla Milagrosa, Colegio La In-
maculada-Marillac, Retiro Emaús)

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía en este séptimo día de  la
novena en honor a la Virgen Milagrosa. 

Desde los albores del cristianismo, los creyentes cayeron en la cuenta del
lugar eminente que María, la Madre de Jesús, tuvo en el seno de la prime-
ra comunidad, y comprendieron la importancia que esta presencia tuvo en
los acontecimientos de Pentecostés. 

Ella se convirtió en la animadora de la comunidad y en la impulsora, junto
con el Espíritu Santo, en la proclamación del primer mensaje evangélico.
En el mensaje dejado a santa Catalina Labouré podemos comprobar esto
mismo cuando María le avisa de los defectos y deficiencias que existían en
las comunidades vicencianas y le comunica los acontecimientos dolorosos
que tendrían lugar en Francia y en el mundo.

María se encuentra en el seno de la primera comunidad en oración comu-
nitaria y participada. Antes, María, junto con algunas mujeres y el discípulo
amado, se encontraba al pie de la cruz, de pie y en silencio orante y Jesús
transmitió a María el encargo de engendrar, cuidar y enseñar a los discípu-
los. Estos, agradecidos y contentos, la acogieron en sus casas, en sus co-
razones y en sus vidas.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera Lectura: Hch.1, 12-14

Salmo:

Evangelio: Jn. 19,25-27.



ORACIÓN DE LOS FIELES

Confiando plenamente en el amor de Dios por sus hijos, elevemos nues-
tras peticiones al Señor, poniendo como intercesora a María, Reina de los
Apóstoles.

 Por el Papa y nuestros obispos, (por  D. Juan Carlos Merino, Vicario
Episcopal, que preside esta  Eucaristía); por la santa Iglesia de Dios,
para que su testimonio de vida de fe y servicio haga surgir en todos
el deseo de vivir la presencia de Cristo en el mundo.
Roguemos al Señor.

 Por los gobernantes y los políticos, que como Jesús, busquen siem-
pre el bien de todos y principalmente de los más empobrecidos de la
sociedad.
Roguemos al Señor

 Por los esposos cristianos,  a los que se les hace difícil, en un mundo
descreído, vivir los compromisos adquiridos, para que experimenten
tu fortaleza y permanezcan fieles.
Roguemos al Señor. 

 Por todos los que estamos celebrando esta Eucaristía, por nuestros
familiares y amigos, para que guardando la Palabra y manteniéndo-
nos fieles a Jesús, seamos como María, discípulos misioneros del
Señor. Roguemos al Señor.

 Por la Asociación de la Medalla Milagrosa, por toda la Comunidad
Educativa del  Colegio “La Inmaculada-Marillac”,  por  las servidoras
del Retiro Emaús, para que sepan ofrecer a todos el testimonio de
entrega generosa y gozosa.
Roguemos al Señor

Escucha Padre, nuestra oración; que María, Reina de los Apóstoles
fiel discípula misionera de tu Hijo, nos dé fuerza y sabiduría para ha-
cer de forma extraordinaria lo ordinario de cada día, y así construya-
mos tu Reino de santidad y de gracia.
Por Jesucristo, Nuestro Señor.



Martes,  26.  Día octavo

MARIA, REINA DE LAS MISIONES.

Oraciones: La Virgen María del Cenáculo.

(Preparan la Liturgia: Catequesis de adultos, Vida Ascendente, Ta-
ller de costura)

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía en este octavo día de la
novena en honor a la Virgen Milagrosa. 

Para el evangelista Juan, el envío de sus discípulos al mundo tuvo lugar el
primer  día de Pascua:  «Id  y  sed testigos míos en el  mundo».  De este
modo, y después de recibir la fuerza del Espíritu Santo, todos se converti-
rán en testigos de Jesús, de su Palabra de vida y de su Perdón de los pe-
cados.  Realizarán  esta  tarea  por  etapas:  primero,  Jerusalén,  el  centro;
desde allí, en movimiento centrífugo, Judea, la semipagana Samaría, los
paganos, hasta el confín del mundo.

Para poder llevar a cabo este encargo de Jesús, todos, incluida María, ten-
drán que convertirse en la nueva familia de Jesús. Este nuevo nacimiento
se realizará por medio de la acogida de la palabra de Dios y su vivencia
sincera y total. 

La palabra de Dios tiene y comunica fecundidad,  maternidad. Esa misma
palabra crea y mantiene el espíritu de la fraternidad. La palabra había con-
vertido a María en madre; luego tuvo que hacerse hermana y compañera
de los discípulos de Jesús. Solo desde la palabra acogida y vivida, toda
comunidad cristiana podrá llegar a ser fraternal y misionera.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera Lectura: Hch. 1, 6-14

Salmo:

Evangelio: Lc 8, 19-21



ORACIÓN DE LOS FIELES

Padre nuestro, tu Hijo Unigénito, Jesucristo Resucitado, encomendó a sus
discípulos el mandato de “Id y haced discípulos a todas las gentes”. Que
María, Reina de las Misiones, nos conceda la gracia de ser testigos del
Evangelio valientes y tenaces.

 Por el Papa Francisco, por los obispos, (por D. José María, Director
Nacional de Obras Misionales Pontificias, que preside esta Eucaris-
tía)  para que respondan la llamada de Dios con una vida santa y
como discípulos misioneros. Roguemos al Señor.

 Por los gobernantes de las naciones, para que tengan como priori-
dad hacer posible una vida digna para todos, como Dios quiere.
Roguemos al Señor.

 Por las vocaciones misioneras: para que surjan jóvenes generosos,
dispuestos  a dejarlo todo para anunciar el Evangelio entre quienes
lo ignoran. Roguemos al Señor.

 Para que la misión encomendada a la Iglesia, pueda encontrar mani-
festaciones nuevas y eficaces que traigan vida y luz al mundo. Ayú-
danos a hacer que todos los pueblos puedan experimentar el amor
salvífico y la misericordia de Jesucristo. Roguemos al Señor.

 Para que acojamos en fe el  Plan Diocesano Misionero y seamos
una comunidad cristiana de corazón misionero, tomando muy en se-
rio nuestra vocación de Evangelizadores, para lograr que en verdad
todo esté al servicio de la misión y para favorecer la tarea misionera.
Roguemos al Señor.
        

 Por los equipos de Vida ascendente y Catequesis de adultos, por el
taller de costura,  para que vivan su misión con la misma generosi-
dad con la que María estuvo al servicio de su Hijo y de la Comuni-
dad. Roguemos al Señor.

Escucha Padre nuestra oración; que María, corazón misionero, estre-
lla de la evangelización nos de fuerza para que sigamos construyen-
do entre nosotros tu reino de paz, de justicia y de amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 



Miércoles 27: Día noveno.
          

MARIA, AUXILIO DE LOS CRISTIANOS.

Oraciones de la Solemnidad de la Virgen Inmaculada
de la Medalla Milagrosa.

(Preparan la Liturgia: Consejo Pastoral Parroquial)

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos hermanos todos a participar de la Eucaristía en esta fiesta de
la Virgen Inmaculada de la Medalla Milagrosa.

Recordamos y celebramos hoy la manifestación de la Virgen María a santa
Catalina Labouré el  27 de noviembre de 1830 con la presentación y el
mensaje de la medalla milagrosa. Queremos que la celebración no sea so-
lamente un recuerdo del pasado, sino que nos evoque la presencia de Ma-
ría en nuestras vidas como madre y modelo de la Iglesia.

Hoy contemplamos a María como auxilio de los cristianos. Desde muy anti-
guo, cuando los cristianos sufren persecución, vienen contando con la ayu-
da valiosísima de María. Por eso mismo, desde los primeros tiempos de la
era cristiana, persiste la costumbre de invocar a María, con el título de au-
xilio de los cristianos. 

Las lecturas de este día nos ayudan a comprender mejor todo esto. De
manera profética, el libro del Apocalipsis nos recuerda la lucha entre la ser-
piente y la mujer, vestida de sol y coronada de estrellas. Es la lucha que el
Maligno desencadena contra los que guardan los mandamientos de Dios y
mantienen el testimonio de Jesús. María es figura de esa iglesia combati-
da y victoriosa. 
El evangelio nos muestra la ayuda que presta María a la Iglesia, esposa de
Jesús, fortaleciendo la fe de los cristianos y socorriéndolos en sus necesi-
dades.

LITURGIA DE LA PALABRA:

Primera Lectura: Ap 12,1.5.14-17  

Salmo:

Evangelio: Jn 2,1-11



ORACIÓN DE LOS FIELES

En la fiesta  de la Virgen Inmaculada de la Medalla Milagrosa, presenta-
mos nuestras peticiones  al Señor poniendo como intercesora a la Virgen
María, auxilio de los cristianos.

 Por el Papa y los pastores de la Iglesia, por todos los creyentes en  
Cristo en comunión con María Milagrosa, Madre de la Iglesia. Ro-

guemos al Señor.

 La Medalla confiada a Santa Catalina recuerda a la Virgen María,
asociada de un modo singular a la obra de la Redención; haznos co-
laboradores de la novedad evangélica, empeñados en la promoción
y la salvación de los hombres.
Roguemos al Señor.

 Por los que tienen en sus manos el poder de gobernar y regir las na-
ciones; en comunión con María Milagrosa, Reina de la paz. Rogue-
mos al Señor.

 Por todos los que sufren: los pobres, los marginados, los enfermos,
los que sufren el paro los que viven en soledad en comunión con Ma-
ría Milagrosa consuelo de los afligidos, Roguemos al Señor.

 Por  toda  la  Familia  Vicenciana  por  nuestras  comunidades,  por  
nuestros familiares y bienhechores, en comunión con María Mila-

grosa, Madre de Jesús y Madre nuestra. Roguemos al Señor.

 Por todos los que participamos en esta fiesta en honor de María In-
maculada de la Medalla Milagrosa, para que imitando la entrega y fi-
delidad de María, seamos capaces de dar al mundo el testimonio de
una vida santa.
Roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras oraciones; que María de la Medalla Mila-
grosa, auxilio de los cristianos,  abogada e intercesora nuestra, nos
conceda las gracias que hemos pedido en su fiesta. Por Jesucristo
nuestro Señor.



ORACIONES DE LA NOVENA A LA VIRGEN MILAGROSA

ORACIÓN DE SAN BERNARDO

Acordaos,  oh  piadosísima  Virgen  María,  que  jamás  se  haya
oído  decir,  que  ninguno  de  los  que  han  acudido  a  vuestra
protección,  implorando  vuestro  auxilio  y  reclamando  vuestro
socorro, haya sido abandonado de Vos.

Animados  con  esta  confianza,  a  vos  también  acudimos,  oh
Virgen, Madre de las Vírgenes; y aunque gimiendo bajo el peso
de nuestros pecados, nos atrevemos a comparecer ante vuestra
presencia soberana.

Oh, Madre de Dios, no desechéis nuestras humildes súplicas;
antes bien, acogedlas benignamente. Así sea.

SILENCIO

Oremos  en  silencio  unos  momentos  para  pedir  a  Dios  por
intercesión de la Virgen Inmaculada de la Medalla Milagrosa, la
gracia  que  deseamos  obtener  en  este
Novena.

JACULATORIA

Oh María, sin pecado concebida, ruega por
nosotros que recurrimos a Ti.

ORACIÓN

Señor Jesucristo, que quisiste esclarecer a
tu  Madre,  la  Santísima  Virgen  María,  Inmaculada  desde  su
Concepción,  con  innumerables  milagros;  concédenos  que,
implorando  siempre  su  patrocinio,  consigamos  los  gozos
eternos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amen.
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